Capítulo 13

Noche de gala en la mansión Potter.

Faltaba una semana para las vacaciones de navidad. Un trío de jóvenes hablaba antes de dormir.

-¿Vendrás este año Lunático?- preguntó James mientras sacaba brillo a su escoba.

-No lo sé Cornamenta.- contestó escondiendo su rostro detrás de un libro de historia. –Había pensado que sería un buen momento para definir las cosas con Mel.- apoyó el libro en el regazo y con la mirada perdida y triste les dijo: -Pero creo que no será posible. Así que… Sí, supongo que iré.-

-¿Y qué habías planeado?- preguntó Sirius desde su cama mirando a James. Los dos imaginaban la respuesta.

-No lo sé. Tal vez una cena, algo romántico.-

Hacía días que Remus por fin había aceptado la posibilidad de tener con Mel una relación formal. Desde que se había confesado después de la luna llena en la que ella resultó herida, Remus y ella habían estado viéndose a escondidas de sus compañeros. Y aunque sus amigos si sabían de la “casi relación” entre ellos, no habían anunciado nada. “Solo estamos viéndonos de vez en cuando” contestaba Remus cuando sus amigos lo interrogaban. Y al final, unos días atrás les había dicho la verdad: “Quiero estar seguro de que ninguno de los dos saldrá herido. Si Mel me quiere la mitad de lo que yo la amo a ella le pediré formalmente que sea mi novia.”

-¿Y por qué no lo harás?-

-No puedo James y punto.- volvió a concentrase en su lectura.

-No te enojes Lunático. Solo era curiosidad.- intentó disculparse Sirius.

-No Sirius. No es curiosidad. Sé a donde quieren llegar y de verdad se los agradezco. Pero no puedo aceptarlo.-

-¿Por qué no?- James dejó su escoba ya lista y guardó sus elementos de limpieza. –Tómalo como un préstamo.-

-No James. Ya te lo he dicho mil veces.-

-Lunático no seas orgulloso.-

-No es orgullo Sirius.- Remus se tapó con las sábanas. –Sé que no podré devolverlo. Además Mel es… no sé. No me sentiría cómodo sabiendo que… Déjalo. Son locuras mías.-

Ninguno de sus amigos pretendía dar por terminado el tema, pero sabían que fuera lo que fuera que Remus tenía en mente no lo diría. Hacía meses que planeaba algo solo. Por más que intentó ocultarlo no fue posible. James y Sirius lo conocían lo suficiente como para saber que tramaba algo. Para las vacaciones de pascua del año anterior intentaron sacarle algo creyendo que sería alguna de sus magníficas bromas para los Slytherin. Pero por muchos días de insistencia no lograron nada. Solo les dijo que cuando tuviera todo resuelto les contaría.

El silencio se adueño del cuarto. Frank seguramente pasaría la noche fuera. Peter dormía profundamente. No se oía un solo sonido. Cada uno inmerso en sus pensamientos hasta que Sirius sonrió.

-¿Y si la invitaras a la fiesta de James?-

-¿Qué?-

-Es una buena idea.- contestó James.

-No veo porque es una buena idea.- contestó desanimado el licántropo.

-¿Cómo que no lo ves?- protestó Sirius. –Pasar tanto tiempo con esa rubia te esta quitando inteligencia.-

-Sirius la rubia de la que estás hablando es mi novia.-

-Aún no mi amigo. Y de eso es de lo que estamos hablando. De hacerla tu novia con una cena de ensueño.-

-¿Qué tramas?- rió James.

Como un huracán, Sirius se levantó de su cama y se sentó en la cama de James.

-¿Qué es lo que Lunático siempre nos dice con respecto a las mujeres?-

-¿Qué si no las besas en la primera cita no vale la pena volver a verla?-

-Ese eres tú.-

-¿Que las llamemos “Cariño” para evitar confusiones?-

-¡Ese soy yo!- Sirius se reía -¿Qué ha estado diciéndote Remus los últimos tres años?-

James lo miraba desconcertado, en cambio Remus creía haber captado la idea del animago.

-Sirius no te entiendo.- confesó James.

-¿No te ha dicho mil veces que la única forma de acercarse a una chica como Lily es haciéndola sentir una princesa de cuento de hadas muggle?- James comprendió. Sirius miró a Remus. -¿No has dicho en estos días que Mel adora esos cuentos que Lily esconde en su baúl?-

-Sí, pero…- dudó el licántropo.

-Pero nada. Remus, tenemos el mejor de esos cuentos en nuestro poder.- sonrió mirando a James. -Sé que sonara un poco cómico pero… que mejor que ese.-

-¿Aún conservas ese libro?- le preguntó Remus a James.

-Sí.-

-Lily lloró por haberlo perdido ¿Sabes?-

-No puedo devolverlo. Si lo hago seria prácticamente confesar que me metí en su cuarto y revolví su habitación cuando creí que salía con Quejicus.-

-Pero eso no es cierto.- dijo Sirius. –Lo intentamos pero nunca lo logramos.-

-Sí, pero ella no me creerá si se lo digo.-

-Eso no importa ahora. Lo que importa es que en tu casa se hará una fiesta de gala en navidad y que es la oportunidad perfecta para que Remus le pida a Mel que sea su novia dentro de un cuento de hadas muggle.-

-¿Tú crees?-

-¿Qué no lo ves? ¡ES PERFECTO! Es el cuento perfecto para la ocasión.-

Los tres amigos se miraron. Cada uno evaluaba la idea de Sirius en silencio hasta que Remus no pudo contener más la risa.

-No puedo hacer una cosa así.- reía.

-¿Por qué no?- reía Sirius.

-Canuto tiene razón. Es la historia perfecta.-

-No sé…- dudaba entre carcajadas.

-Vamos Remus. Además será una buena oportunidad para que nos acerquemos a Lily.- Sirius aprovechó para molestar a James.

-¿Y como harás que Lily venga a mi casa?-

-Tú déjalo por mi cuenta. Yo me encargo de la pelirroja.-

A James no le causó mucha gracia la forma en la que Sirius se refería a Lily. Pero admitirlo sería admitir también que se había enamorado y “Un Merodeador jamás se enamora.” Se repitió mentalmente. Esa era una de las tantas reglas que había defendido siempre y con las que ahora ya no estaba tan de acuerdo.

A la mañana siguiente Sirius, luego del desayuno, de camino a la clase de Transformaciones raptó a la pelirroja.

-¿Se puede saber que estás haciendo?-

-Necesito hablar contigo.- dijo parándose delante de la puerta impidiendo la salida de la enfurecida pelirroja.

-Black tenemos clases en…-

-No me tomará más de quince minutos. Por favor.- suplicó el animago.

-En quince minutos comienza la clase y no quiero que la Profesora McGonagall me quite puntos por llegar tarde. Tienes doce minutos.-

-¿Y los otros tres minutos?-

-Son los que tardaré en llegar al aula.- Sirius le sonrió. –El tiempo corre Black.-

-Sí, cierto. Necesito un favor.-

-Pierdes tu tiempo. No te haré ningún favor.-

-¿Ni siquiera si es por Remus?-

-¡Está bien! ¿Qué quieres?-

-Tengo un plan y necesito tu ayuda.-

-¡Ah no! Olvídalo. Luego de tu último plan mi amiga terminó con la pierna destrozada. No cuentes conmigo para ninguna de tus locuras.-

-Te recuerdo que después de ese “incidente” tu amiga y mi amigo por fin están juntos.- Lily se quedó sin argumentos para discutir.

-Está bien. Pero en cuanto me propongas una locura te olvidas de mí. ¿Está claro?-

-Clarísimo pelirroja.-

-¿Qué tienes en mente?-

Lily se apoyó en un escritorio que había en la sala y mientras el moreno le contaba de su plan intentando no revelar la posesión del libro ella solo asentía o sonreía. Cinco minutos después, Sirius preguntaba:

-¿Es genial no crees?-

-Sí, es una buena idea. Pero como harás para que Remus acepte eso. Sabes que tiene cierto rechazo con eso.-

-Ya lo hizo. Ya lo aceptó. Por eso necesito tu ayuda.-

-¿Qué quieres? ¿Qué te consiga la historia? Puedo contártela, es mi favorita.-

-No, la historia la tenemos.- La pelirroja lo miró sorprendida. –El elfo domestico que trabaja en casa de James se pasó por aquí estos días y le pedimos que la consiga.-

-¡Ah! ¿Y entonces qué quieres?-

-Que aceptes la invitación de James a la fiesta de navidad que dan sus padres cada año.-

-¡¿Qué?! Estás loco. Sabía que algo más tramabas. Olvídalo.- la pelirroja se iba. –Y dile a tu amigo que no envíe mensajeros; igual no saldré con él.-

-Lily espera. No es lo que crees. James no tiene nada que ver. Ni siquiera sabe esta parte del plan.-

-¿Y esperas que te crea?-

-Sí, porque te estoy diciendo la verdad.-

-No entiendo que tiene que ver tu amigo en todo esto.-

-Veras, montar este jueguito no es nada fácil. Es costoso. La comida, los trajes, la música… y Remus no tiene dinero suficiente. Le ofrecimos un préstamo pero lo rechazó. Dijo que no se sentiría cómodo pidiéndole a Mel que sea su novia habiendo pedido el dinero para todo eso prestado. Tú sabes como es.- la pelirroja asintió. –El caso es que la fiesta de los Potter es casi un cuento de hadas. Con trajes de gala y todo el circo alrededor. Hay un pequeño salón cercano a donde se realiza la fiesta que podríamos acondicionar para esa noche. Una mesa, música suave y la comida solo para ellos dos. Serán parte de la fiesta y así Remus no se sentirá mal y Mel tendrá su noche perfecta que es lo que Remus quiere.-

-Tu idea es perfecta Sirius. Pero sigo sin entender porque tengo que aceptar una cita con tu amigo.-

- Técnicamente no es una cita. James las invitara a las tres.-

-¿Qué?-

-Sí. Verás, si James invita a Mel sola ella no querrá venir. En cambio, si van las tres…-

-Pero si Remus la invita…-

-Es que Remus quiere que sea una sorpresa.- Lily pensó unos minutos. –Lily la del problema eres tú. Mel aceptara solo por pasar una noche con Remus. Val estará invitada de todas formas. Pero si James te invita debo asegurarme que aceptarás para no arruinar la noche de Remus.- el moreno suplicaba con los ojos.

-¡Está bien! Lo haré.- el moreno le dio un beso en la mejilla. –Pero te advierto que si algo sale mal yo misma te asesinaré. ¿Está claro?-

-¡Si Señorita Evans!-

La actitud del moreno hizo reír a carcajadas a Lily y cuando salieron del aula James los vio. De no haber sido Sirius el que salía con ella lo hubiese hechizado hasta las orejas. Pero algo traía su amigo entre manos, algo más que ayudar a Remus esa noche y estaba casi seguro de saber que era. Tenía una semana para aguarle el plan. Y estaba seguro de que su idea era perfecta.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Sábado en la mañana. El Expreso de Hogwarts partía a casa llevando a los alumnos a pasar la navidad con sus padres.

Durante todo el viaje Sirius fastidió a James para que invitara a las chicas a la fiesta. Pero James, lejos del joven seguro que solía ser frente a las chicas, de repente había perdido confianza en si mismo. Incluso, hasta parecía arrepentido de hacer semejante cosa.

-James ya déjate de tonterías y ve a invitarlas.- protestó Sirius.

-¿Sirius quieres dejar de empujarme? No soy tu baúl.- contestó enojado James.

-Si no te apresuras se irán y más te vale no aguarme el plan.- dijo en tono de amenaza.

-Tranquilo Sirius. James no tiene ninguna obligación de hacer esto. Déjalo. Si no quiere acercarse a Lily lo entiendo. Yo también le tendría miedo si me hubiera mandado tres veces a la enfermería.-

-Ni siquiera lo intentes Lunático.- le sonrió mostrándole que ya había notado su juego sucio. –Y aunque ustedes dos se rían de mí, algunas veces si le tengo miedo.- sus amigos soltaron unas ruidosas carcajadas.

-Te aseguro que no tienes de que temer esta vez.- le aseguró Sirius.

-Está bien. Sirius si muero quiero que tu tengas mi escoba y tu Remus quédate con mi capa.-

-Gracias Cornamenta.- contestaron entre risas.

Los tres adolescentes se encaminaron al lugar donde las chicas esperaban a sus padres. Con un temor jamás visto en él y la cara de asombro de sus amigos, James se acercó a ellas.

Nervioso, frotando sus manos una con otra, se acercó y aclaró su garganta para hacerse notar.

-Perdón chicas…Lily… Yo… Podría hablar contigo… un momento.- ¡Que bonitas se habían puesto las baldosas de la estación!

-Sí.- contestó sorprendida la pelirroja.

-Veras yo… bueno, yo… yo quisiera saber… si tú… bueno, si tú, tal vez… si no tienes otros… otros planes…- las chicas estaban a punto de echarse al suelo a reír mientras que los chicos analizaban la posibilidad de que su amigo no fuera su amigo, sino alguien que bebió poción multijugos.

-¿Qué quieres Potter?- preguntó desconcertada la pelirroja.

-Yo quisiera… saber si… si tú… si tú no tienes nin… ningún otro compromi…- Sirius estaba a punto de perder los nervios. Quien dice a punto también puede decir que ya los había perdido.

-Lo que mi ex amigo intenta decirte, es si quieres venir a la fiesta de navidad que sus padres darán en su casa la próxima semana.- Lily lo miró sorprendida y James sonriendo. Su plan para sacarlo de quicio con sus supuestos nervios había salido a pedir de boca. –En realidad quiere invitarlas a las tres.-

-¡Ah! Bueno…- dijo Lily mirando a sus amigas. –Yo no puedo decidir por ellas.- Mel miró a Remus y sonrió.

-¿Vendrás Mel?- le preguntó.

-¿Tú irás?-

-Solo si tú vienes conmigo.-

-Entonces sí, voy.- y mirando a sus amigas les dijo: -Después de todos mis padres no estarán en casa.-

Los padres de Mel eran sanadores en San Mungo y debían trabajar la noche de navidad y ella estaría sola en casa.

-Yo debo ir de todos modos. Tu madre le envió a la mía la invitación hace unos días.- dijo Val.

-¿Y tú Lily? ¿Qué dices?-

-Bueno, supongo que si mis amigas van…-

-¡Perfecto!- exclamó Sirius.

Remus se acercó a Mel y le dijo:

-¿Pasó por ti a las siete treinta? Una bella dama como tú no puede asistir sola a una fiesta de esa magnitud.-

-Sí.- le sonrió la rubia. Val, viendo la cara de felicidad de Sirius se apresuró y dijo:

-Tú pasaras por mí. ¿Verdad James?-

-No.-

-¿Por qué no?-

-Porque debe ir Sirius por ti. A menos que quieras matar a tu madre y a la mía, que se alegró mucho con la noticia, y en esta semana digas que no piensas casarte con tu prometido y que sales con otro.-

Val se sintió entre la espada y la pared. James la había acorralado. No tenía más remedio que ir con su “Prometido” al baile. Al ver que la morena solo asentía derrotada y a su amigo mucho más pálido que de costumbre, sonrió con superioridad y se dirigió a Lily.

-Eso quiere decir que tendré que pasar por ti Lily.-

-…- la pelirroja abría la boca con intenciones de hablar pero las palabras no salían.

-¿A las siete treinta esta bien?- Lily solo asintió. –Perfecto.- James miró por encima del hombro de Val y dijo –Señoritas, creo que las han venido a buscar.-

Las chicas se giraron y vieron a sus padres. James saludó con un gesto a su padre que los llamaba para irse a casa. Sin decir más, con un gesto de su mano, Mel se despidió de Remus y caminó hasta el sitio donde su padre y los de sus amigas las esperaban.

James arrastró su baúl hasta donde se encontraba su padre seguido de sus amigos. Remus pasaría las vacaciones con ellos. Sentados en el asiento trasero del auto de los Potter, James fingía leer un libro y Sirius lo observaba; hasta que no pudo más y explotó.

-¿Desde cuando lo sabes?-

-¿Saber qué?- le preguntó sin levantar la vista del libro. -¿Qué tratas de ayudar a Remus? ¿Qué te aterra tener que ir por Val? ¿O qué te confabulas con Lily para llevar a cabo tus planes y de paso tratar de METER LA NARIZ DONDE NO DEBES?-

Remus aguantaba la risa, Sirius no dijo una sola palabra más hasta el desayuno en la mañana siguiente y James sonrió con la satisfacción de haber dejado a Sirius callado por un buen rato.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Los días pasaban y la fiesta cada vez estaba mas cerca. Tres amigos desayunaban en el comedor de la lujosa mansión Potter.

-¡Ya basta Sirius! Reconoce que en el fondo me lo agradeces.-

-No James. No te lo agradezco. Además no te perdono que no me dijeras que los McLoud vendrían a la fiesta.- Sirius había pasado lo que iba de la semana enojado con James.

-Te dije que no lo sabía. Mi madre no discute su lista de invitados conmigo.- James sonreía de la actitud infantil de su amigo. Esa actitud de niño enfadado, con los brazos cruzados en el pecho y esa expresión de: “Pues ahora me enfado y no respiro” le causaba gracia. –Ya Canuto. Después de todo tu me pediste que invitara a Val a la fiesta.-

-Una cosa es Val y otra muy distinta es toda su familia.-

-Sirius, si quieres Mel y yo podemos quedarnos para evitar que cometas alguna estupidez.- habló Remus por primera vez.

-No Lunático. Esa noche tú y tu rubia tendrán su noche de cuentos de hadas en paz aunque tenga que soportar a toda la comunidad mágica felicitándome por mi compromiso.-

Aunque ninguno de los dos quería admitirlo, estaban nerviosos. Remus debía asegurarse de que todo saliera bien. No podía fallar, era una noche muy importante. Y Sirius estaba seguro de que esa noche, para él, terminaría mal.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
En casa de los Swan, dos mujeres reían felices.

-No puedo creerlo. Mi niñita ira a una fiesta de gala en casa de los Potter.-

-¡Mamá! Hablas de ellos como si no fueran de este mundo.-

-Cariño ¿Tienes idea de lo que una fiesta en casa de los Potter significa?- Mel hizo un gesto de fastidio. Su madre había insistido con lo mismo los tres días que llevaba en casa. –Los Potter son gente muy importante en nuestro mundo. Podrías conocer a mucha gente importante y hasta encontrar un muchacho que...-

-Mamá ya te he dicho. No necesito encontrar ningún muchacho.-

-Mel... No quiero ser dura hija, pero si no te ha hecho caso hasta ahora...-

-¿Y quien te ha dicho que no?- dijo Mel con una enorme sonrisa en su rostro.

-¿Remus y tú...?-

Su madre era su confidente. Por años, a la única persona que Mel le confirmó que se había enamorado de Remus era su madre.

-¡No!- Stefanie, su mamá, la miró triste. –Pero no creo que falte mucho.-

Durante el resto del día, Mel le contó lo sucedido a su mamá y que Remus vendría por ella para llevarla a la fiesta. Inmediatamente, la mujer comenzó a regañar a su hija por no haberlo mencionado antes y no haber puesto manos a la obra con su vestido. Entonces Melanie reaccionó. Tan nerviosa y ansiosa había estado por lo que pudiera pasar esa noche que había olvidado por completo ese importantísimo detalle. El resto de la semana, madre e hija procuraron que esa noche fuera perfecta en todos los sentidos.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
No le gustaba mentirle a sus amigos. Pero hacía años que la veía y ellos no lo sabían. Con una excusa de las peores de su repertorio, según él mismo, salió la tarde del jueves de la casa para verla.

-¡James! Tanto tiempo sin verte.-

-Elizabeth, estuve aquí en agosto.-

-Sí, lo sé. Pero estamos en diciembre.- dijo ella fingiendo enojo.

-Estuve en el colegio. ¿No irás a ponerte celosa?- bromeó él.

-Siéntate. ¿Qué te trae por aquí?-

-Estoy nervioso. Muy nervioso.-

-¿Es el sábado verdad? El sábado es el gran día.-

-No lo sé.-

-Yo estoy segura.-

-¿Y si me estoy equivocando?-

-No lo haces mi niño. No te equivocas.-

-¿Cómo puedes estar tan segura?-

-Porque lo veo en tus ojos.-

-¿Y en los suyos? ¿Qué ves?-

-A ti.-

El moreno sonrió. Ella siempre le daba esperanzas.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Jueves por la mañana. En la casa de los McLoud Val se sentía atrapada. Había pensado en buscar la ocasión de contarle a su madre de su relación con Kingsley pero no había encontrado el momento, o tal vez no había tenido el valor.

Había desayunado sola toda la semana por eso su madre se sorprendió ese día cuando la lechuza parda irrumpió en su comedor y se posó junto a su hija que con manos temblorosas abrió el pergamino que el animal traía.

“¿Como puedo extrañarte tanto? Ni yo mismo lo sé. Solo sé que desde que no tengo tus besos y tus caricias los días se me hacen eternos. Cuento los segundos que aún faltan para vernos. Te extraño.”

Y de la misma forma que cada mañana lo hacía, Val dejó caer una lágrima. Cada carta de su novio la hacía sentir peor. Sus dudas acerca de Sirius la estaban llevando a la locura. Esa noche debería fingir que eran novios a menos que encontrara el valor de decirle a su madre que su familia sería el comentario en boca de cada mago o bruja del mundo mágico. Y todo por que ella se negaba a ser una más en la lista de su prometido.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Estaba enfurecida, rabiosa, enojada con ella misma por ser tan estúpida. Y todo porque el martes había terminado de preparar sus cosas para la fiesta. Quería lucir bien, pero haber tenido todo listo cuatro días antes la atemorizaba y la enojaba a la vez. Eso solo podía significar una cosa: estaba ansiosa por ir a esa fiesta. Eso no sería problema si no fuera del brazo del chico que más odiaba en la escuela.

-¡¿A quien quiero engañar?!- se arrojó con fuerza a la cama y se tapó el rostro con la almohada para amortiguar el grito. -¡Maldito Potter! ¿Por qué tenías que hacerme esto? ¡Soy una...!-

-¡Lilian Evans!- la regañó su madre. -¡Por Dios! Se oyen tus gritos desde la calle.- Lily se cruzó de piernas y de brazos y con el ceño fruncido. -¿Qué te sucede hija? Dime si puedo ayudarte.-

-No mamá. Déjalo. Soy una tonta.-

-¿Por qué dices eso mi cielo? Tú no eres tonta.-

-Si mamá lo soy.- suspiró. –No se puede ocultar el sol detrás de un dedo. Por más que lo intentes con todas tus fuerzas... es imposible.-

Se recostó en el pecho de su madre que no dudó en abrazarla. Estaba segura de que iba a pasar un mal rato en esa fiesta. Potter siempre lo arruinaba todo.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:.  

La semana había pasado demasiado lenta y demasiado rápido según su opinión. No podía esperar para verla pero a la vez estaba muy nervioso. Pero sus amigos lo habían ayudado a planear todo. Habían revisado todo mas de diez veces y todo estaba bajo control. Y el momento había llegado. Estaba parado frente a la puerta de la casa de la familia Swan.

Llamó a la puerta y unos minutos más tarde un hombre alto y con cara de pocos amigos le habría la puerta.

-Buenas noches.-

-¿Quién eres tú?- preguntó con cierto aire descortés.

-Remus Lupin señor. He venido a...-

-Ya sé a que vienes. Pasa antes de que me arrepienta.-

Remus entró a la casa detrás del padre de Mel. Este lo condujo sin hablar a una sala de estar y se sentó en uno de los sillones. Remus se quedó de pie en un rincón.

-Siéntate. Si bajan y te ven ahí parado tendré que oír los gritos de mi esposa toda la noche y no tengo ganas.- sin mencionar palabra, un poco por los nervios y otro poco por lo intimidante que le parecía el hombre que lo acompañaba, se sentó. -¿A dónde la llevas?-

-Los padres de mi amigo tienen la costumbre de dar una fiesta para esta fecha y nos invitaron señor.-

-¿Y dónde conociste a mi hija?- la expresión de furia no cambiaba ni un ápice en el rostro de su interlocutor.

-Somos... somos compañeros de clase señor.-

-¿Hufflepuff o Ravenclaw?-

-Gryffindor señor.-

-Debí imaginarme que solo un “Valiente Gryffindor”- dijo remarcando con ironía la frase. –se atrevería a...- por suerte para Remus la madre de Mel bajaba las escaleras y los interrumpió.

-Ya estas aquí muchacho. Bienvenido a casa.- dijo con una expresión muy distinta a la de su esposo. –Mi nombre es Stefanie Swan. Soy la mamá de Mel.-

-Un placer señora Swan.-

-Siéntate Remus. Mel ya baja.-

Mientras esperaba a Mel, Stefanie intentaba mantener una conversación medianamente coherente con él pero era imposible. Los penetrantes ojos cargados de odio del papá de Mel lo ponían mucho más nervioso de lo que había estado en su vida.

Se oyeron pasos en la escalera que le llamaron la atención.

-Buenas noches Remus.- dijo casi en un susurro.

Se puso de pie de un salto. Allí estaba, parada en el tercer escalón mirándolo y sonriendo. Llevaba un vestido simple, de color celeste muy claro. Largo hasta rozar el suelo.

-Mel estás...- pero las palabras lo habían abandonado.

-Preciosa.- completó su padre con la misma expresión del licántropo.

-Sí.- contestó el embelezado joven.

-Gracias.- contestó ella un tanto sonrojada. Viendo que nadie reaccionaba, Stefanie habló:

-Chicos, se les hará tarde. Creo que deben irse.-

-Sí, por supuesto.- Dijo Remus volviendo a la realidad.

Le ofreció su brazo y luego de despedirse de sus padres salieron de la casa rumbo a la fiesta.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Tres veces estuvo a punto de llamar y se detuvo a medio camino. Sabía que después de esa fiesta las cosas no volverían a ser iguales. Juntó valor y se preparó para la mejor actuación de su vida. Esta noche fingiría ser el novio perfecto de la chica que amaba.

Un elfo doméstico fue el encargado de recibirlo y llevarlo a una sala donde debía esperar a la familia. Pocos minutos después, el padre de Val entraba a recibirlo.

-Muchacho. Veo que se te ha pasado el berrinche.-

-Sí Señor.- contestó apenado. –Buenas noches.-

-Las mujeres de la casa ya bajan. Sabes como son. Siempre se tardan una hora más de lo que deben.-

-A Valerie no le hace falta.- contestó sin pensar y de inmediato sintió el rubor en sus mejillas.

-Veo que se llevan mejor.- sonrió el padre.

-Sí.-

La charla fue bastante agradable. Mas el nudo en el estómago del animago no desaparecía. La madre de su prometida bajó las escaleras. Detrás, estaba ella. La más hermosa de las mujeres y no le pertenecía. Sintió el sonido de su corazón al quebrarse en mil pedazos. Un suave empujoncito en su espalda dado a tiempo por el señor McLoud lo hizo reaccionar y fue a su encuentro.

Ella alisaba los pliegues de su vestido de seda azul claro y no notó que él ya estaba muy cerca. Tomó delicadamente una de sus manos. Ella se sorprendió al verlo mirándola de esa forma. En un suave susurro, con los ojos cerrados tratando de contenerse, le dijo:

-Debo besarte. Se supone que eres mi novia. Pero si quieres… podría besarte la fren…-

Sabiendo que no tenía opción, tomó suavemente el rostro de su prometido y depositó un dulce y suave beso en sus labios.

-Buenas noches, mi amor.- fingió.

Ya en el asiento trasero del auto, Val estaba sentada en una punta del asiento y Sirius en la otra. La madre de Val, que estaba encantada con la “feliz parejita”, en opinión de su hija no hacía más que entrometerse. Según Sirius, le clavaba el puñal cada vez más profundo.

-¿Por qué tan tímidos? Creí que se habían extrañado tanto que no se separarían en toda la noche.-

-No me alejaré de Val en toda la noche señora McLoud.-

-No es lo que parece.- le contestó señalando la distancia. –Después de verla llorar al recibir tus cartas creí que no había forma de alejarlos unos cuantos centímetros.- Val la miró enfurecida, pero su madre no lo notó ya que Sirius reaccionó mucho más rápido y le dijo:

-No quiero faltarles el respeto ni a usted, ni a su esposo, ni a su hija, señora.-

-Una pareja que se quiere como se ve en ustedes jamás le falta el respeto a nadie si lo demuestra con mesura en público.-

Sirius miró a la morena buscando apoyo para salir de ese embrollo. Viéndola tan desconcertada como él no tuvo mas remedio que acercarse y abrazarla. Solo quince minutos los separaban de la Mansión Potter. Iban a ser los quince minutos más largos de su vida.

-¿Te escribió?- preguntó el moreno refiriéndose claramente a su contrincante.

-Sí.- Susurró ella. –Por favor no lo...-

-No. Descuida. No te hablaré de él.-

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Llegó puntual a la casa de la pelirroja. Por primera vez en su vida, las piernas le temblaban como un flan y estaba seguro que las palabras no saldrían de su boca con fluidez. Decidió que no perdía nada con hacerle caso a Elizabeth. Después de todo, ella era la que siempre había acertado en esos temas.

-Buenas noches señor Evans. Soy James Potter. Estoy buscando a Lily.-

-Así que tú eres Potter.-

-Sí. ¿Me conoce?-

-Digamos que te he oído nombrar algunas veces.-

Una sonrisa se dibujó en el rostro del animago. Sonrisa que se esfumó en cuanto vio la enorme bola de humanidad que lo miraba desde el sillón con asco. Junto a él, estaba su novia, la hermana de Lily.

-Buenas noches.- saludó educadamente el mago.

-Vámonos Vernon. Esto es el colmo de la locura.- y ambos salieron de allí.

-Pasa, toma asiento.- el padre de Lily era un hombre casi sin expresión. Lo que lograba que James perdiera la poca serenidad que había logrado gracias a Elizabeth.

-Lily bajará en un momento.- dijo una mujer a su espalda. Se puso de pie sonriendo para saludarla y el padre de Lily los presentó.

-Madre, él es James Potter. James ella es mi madre, la abuela de Lily.-

-Un placer señora Evans.-

-El placer es mío joven.-

Lily miraba la escena desde las escaleras. Era increíble. Ninguna mujer se resistía a poner sus ojos en él. Había conquistado hasta a su abuela en menos de dos minutos.

Tosió despacio para hacerse notar. En cuanto la vio se quedó embelezado. El vestido verde agua le sentaba de maravilla. El rostro apenas maquillado la hacía ver como una mezcla entre niña y mujer. Y eso le encantaba. Definitivamente no tendría otra oportunidad como aquella.

Se acercó y la saludó.

-Hola Lily. Te ves muy bonita.- le dijo sonriendo.

-Buenas noches.- estaba distinto. Su traje de gala le sentaba de maravilla. Pero había algo diferente en él y no podía precisar que era.

-¿Nos vamos? Si llego tarde mi madre me matará.-

-Sí, vamos.-

Lily se despidió de sus padres y de su abuela. Antes de partir, la anciana la llamó y colocó en su cuello una fina gargantilla de oro.

-Era de mi abuela. Ha estado en la familia por años.- y de forma cómplice y sin que su hijo la escuchase le susurró a su nieta. –A mí me trajo mucha suerte.-

Salieron de la casa de los Evans. Llevaban más de diez minutos juntos y aún no lo había enfrentado como todos los días. Ahora estaba seguro de que Elizabeth tenía razón. Mostrarse tal cual es, sin máscaras ni poses, era una buena idea para esa noche.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
James y Lily fueron los primeros en llegar y al parecer, demasiado temprano.

-Perdona que lleguemos tan temprano, pero si no estoy para recibir a los invitados mi madre me enviara a limpiar de doxys el sótano.-

-Está bien. No te preocupes.-

Un grito de alegría se oyó no muy lejos de allí.

-¡Voy a morir pronto! James ha llegado a tiempo este año.-

-¡Mamá! No digas esas cosas.-

-Y además viene acompañado por una bella jovencita.- dijo mirando a una sonrojada Lily. –Dorea Potter. Soy la mamá de James.-

-Mamá ella es Lily Ev...-

-¡OH! Así que eres tú.- Dorea ya ignoraba a su hijo completamente.

-Sí.-

-Mamá.- advirtió James.

-James habla mucho de ti.-

-Y ahora comprendo el por qué.- una voz masculina habló. –Charlus Potter. El papá de James.- besó con delicadeza la mano de la joven y viéndola a los ojos le habló a su hijo. –Te felicito James. Tu novia es preciosa.-

-No papá, Lily no es mi novia.- Lily se sorprendió. Ya esperaba tener que reclamarle luego por no haber negado ese comentario. –Somos compañeros de clase, nada más.-

-Si yo fuera tú me apresuraría entonces. Una dama tan exquisitamente bonita como esta es muy difícil de encontrar.-

-Además harían una hermosa pareja. Sus hijos serían hermosos.-

-¡MAMÁ!- exclamó James. –Por favor.- suplicó.

-Solo digo la verdad hijo.-

La gente comenzó a llegar y James y sus padres dieron la bienvenida a los invitados. Pocos minutos había pasado desde que James se disculpó y la dejó sola para recibir a los invitados con la excusa de que si lo acompañaban pensarían que ella era su novia o algo por el estilo y no quería incomodarla, llegó Val con Sirius.

Por fin la pareja pudo tomar un poco de aire. Los padres de ella comenzaron a relacionarse con cada mago en su camino así que Val se sintió libre de sus miradas y comentarios por demás inoportunos.

La morena corrió a hacerle compañía a la solitaria Lily mientras que Sirius intentaba recuperarse un poco a la sombra de James.

-¿Y Canuto? ¿Cómo va tu noche de navidad?-

-¡Fatal! No puedo creer que me hayas hecho esto.-

-Te recuerdo que fue tu idea invitarlas.-

-Sí, pero no era mi idea pasar por esta tortura.-

-¿Tortura?- preguntó James divertido. –¿Val te está dando pelea?-

-Llámame loco pero preferiría pelear con ella a tener que pasar por su prometido feliz toda la noche.- dijo triste. Entonces James comprendió. Era tenerla y no tenerla. En la mañana tendría que juntar los pedazos de su amigo.

-Perdóname. No pensé que...-

-No importa James. No te preocupes, estaré bien.-

Remus y Mel hicieron su entrada. Los dos estaban felices. Se sentaron junto a las chicas y poco tiempo después, los dos animagos se unieron al grupo.

Mientras sus amigos hablaban, Remus susurraba cosas al oído de Mel. Ella solo sonreía y algunas veces se sonrojaba. Al ver esa situación, James y Sirius se disculparon y se alejaron del grupo unos minutos. Al regresar, traían en sus manos una caja y entre sus ropas, la capa de invisibilidad de James. Sin decir nada, James tomó a Lily de la mano y Sirius hizo lo mismo con Val. Formaron un semicírculo alrededor de la pareja para ocultar lo que estaban a punto de hacer. Entonces Sirius puso en manos de Remus la extraña caja de madera que traía y este le agradeció con un gesto de su cabeza. James entregó la capa y Remus agradeció de la misma manera.

El licántropo puso la caja en las manos de Mel y con un ágil movimiento los cubrió a ambos con la capa.

-Tranquila. Tengo una sorpresa para ti.-

Sirius le abrió el paso y licántropo y rubia se fueron del salón. Sin darse cuenta, Lily tomó a James del brazo y se apoyó ligeramente en él. Sirius tomó la mano de Val y depositó un beso suave que hizo erizar la piel de la morena. En un acto inconciente, James abrazó a Lily por la cintura mientras veía por donde suponía que su amigo se había ido. Sirius vio por encima del hombro de Val a una felicísima Dorea Potter acercarse peligrosamente a ellos.

-James, huye.-

-¿Qué?- preguntó el moreno distraído.

-¡Tu madre estúpido! ¡Vete de aquí!-

James soltó a Lily y le dijo con un movimiento de su boca: -Perdón.- a lo que Lily por toda respuesta le sonrió.

-Chicos ¡Por fin los encuentro! Y que suerte que están con sus novias.-

-¿Sabes una cosa mamá? He descubierto esta noche que no tiene caso discutir contigo. De todas formas no me oyes cuando hablo.-

-James no sé de que me hablas cariño.-

-¿Lo ves? No me entiendes ni una palabra.- las chicas rieron.

-Yo solo venía a decirte que no seas tan frío con Lily cariño. Las gemelas Vance han estado preguntándome por ti toda la noche. Emmelin esta triste por el compromiso de Sirius pero Emily aún tiene esperanzas contigo.-

-Pues si te la vuelves a cruzar dile que no me interesa.-

-Si al menos te mostraras con Lily como recién cuando la abrazaste no te acosarían.- la madre de James odiaba profundamente a las gemelas Vance.

-Mamá estoy cansado de que me ignores. ¿Quieres creer que soy el novio de Lily? Bien. Te diré la verdad.- James miró a Lily y le pidió perdón con la mirada. Ella sonrió. –Mamá la verdad es que sí, Lily es mi novia. No he ido a Hogwarts en lo que va del curso y he estado viviendo en su casa. Ella esta embarazada y lo mejor del caso es que no pienso hacerme cargo y Lily lo comprende al punto de haber acordado que cuando nazca el bebe lo dejaremos en la puerta de algún hogar de niños huérfanos.-

La expresión de la madre de James era un tanto cómica y a la vez preocupante. La mujer casi muere del disgusto que le dio su hijo con esa confesión.

-James ¿Qué estás diciendo?-

-¿Lo ves? Esa es la misma expresión que tengo yo cuando tú insistes en que Lily es mi novia.-

-Pero… Pero…-

-Ya basta mamá.-

-Es que las Vance…- Y viendo que James no tardaría en hacer un berrinche, Lily tomó el mando.

-Señora Potter, quédese tranquila. No dejare que ninguna de esas dos se acerque a “Nuestro James”- dijo remarcando la última frase. Dorea sonrió. Le gustaba mucho esa chica. Iba a regañar a James por no ser tan inteligente como ella y Sirius volvió a salvarlo.

-Señora Potter ¿Sería tan amable de presentarme al señor Zonco? Me encantaría conocerlo.-

-Por supuesto que sí Sirius. Vengan, le encantará conocerte a ti y a Val. Sabe de su gusto por las bromas.- dijo algo enojada.

James aprovechó la distracción creada por su amigo y se escapó quedando Lily sola en un rincón de la fiesta.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Remus caminó con Mel bajo la capa y la llevó hasta una habitación no muy lejana de la fiesta. Abrió la puerta despacio y la invitó a entrar. Era una habitación no muy grande, con una mesa puesta para dos en un rincón, una chimenea encendida y un mullido sillón a un lado. Remus acomodó la capa en un perchero junto a la puerta y tomó con delicadeza la caja que Mel traía.

-¿Qué es eso?-

-Cuando llegue el momento lo sabrás.- se acercó y le dio un beso muy dulce en los labios. La rubia se perdió entre sus brazos, pero él tenía otros planes. –Ven, vamos a cenar.-

La llevó hasta la mesa, le acercó la silla, le sirvió una copa de vino y con su varita sirvió la comida.

-Estás preciosa.-

-Me lo has dicho unas mil veces desde que salimos de mi casa.-

-Es que no puedo creer que estés aquí conmigo. Ni en mi mejor sueño me imagine con una mujer tan hermosa como tú.-

Mel se ruborizaba cada vez un poco más con cada comentario. Remus la miraba embelezado. Durante la cena no hubo más que comentarios dulces a la joven. Remus estaba nervioso. Cada minuto que pasaba le parecía más estúpida la idea. Pero recordaba las palabras de Sirius y recuperaba la confianza. “A las mujeres les gustan esas cosas. Lo ven “romántico”” 

La música se podía oír desde allí. Luego del postre, Remus se puso de pie y la invitó a bailar.

Mientras bailaban, Remus le daba suaves besos y dulces caricias. Se veían enamorados.

-Ven, siéntate un minuto. Tengo algo para ti.-

Mel se sentó en el sillón que el licántropo le había mostrado mientras él tomaba la caja de una pequeña repisa donde la había dejado al llegar. Se sentó en el suelo a sus pies y abrió la caja. De su interior y bajo la atenta mirada de su acompañante, sacó un libro.

-¿Qué…?-

-Un libro.-

-Sí pero es…-

-Sí.-

-Pero…- ella estaba sorprendida y confundida a la vez.

-Sé que es tu cuento favorito. Me gustaría leerlo para ti.-

-Y a mí me encantaría que lo hicieras.-

Remus se aclaró la garganta y con algo de nervios comenzó a leer apoyado en las rodillas de su enamorada. Ella lo escuchaba atenta. Le parecía tan tierno verlo leer para ella de esa forma que comenzó a acariciar su cabello de forma cariñosa. Él se dejó hacer. Le encantaba que ella jugara con su cabello.

Inesperadamente, de entre la espesura del rosal, apareció una bestia horrenda que iba vestida con un bellísimo atuendo; con voz profunda y terrible le amenazó: "¡Desagradecido! Te he dado hospitalidad, has comido en mi mesa y dormido en mi cama y, en señal de agradecimiento ¿Vas y robas mis rosas preferidas? ¡Te mataré por tu falta de consideración!"
Remus leía el cuento a Mel como si ella fuera una niña. Con expresiones y gestos, haciendo que la lectura la llevara a vivir la historia como si ella fuera Bella.

El mercader, asustado, prometió obedecerle y cumplir su orden. Cuando el mercader llegó a casa llorando, fue recibido por sus tres hijas, pero después de haberles contado su terrorífica aventura, Bella lo tranquilizó diciendo: "Padre mío, haré cualquier cosa por ti. ¡No debes preocuparte, podrás mantener tu promesa y salvar así la vida! ¡Acompáñame hasta el castillo y me quedaré en tu lugar!" El padre abrazó a su hija: "Nunca he dudado de tu amor por mí. De momento te doy las gracias por haberme salvado la vida. Esperemos que después..." 
Mel lo observaba enamorada. “La Bella y la Bestia” era su cuento muggle favorito y él estaba leyéndolo para ella. ¿Cómo no iba a amarlo? Si él era capaz de hacer estas cosas por ella.

La Bestia, sentada cerca de ella, la miraba en silencio durante largas veladas y, al cabo de cierto tiempo empezó a decirle palabras amables, hasta que Bella se apercibió sorprendida de que cada vez le gustaba más su conversación. Los días pasaban y sus confidencias iban en aumento, hasta que un día la Bestia osó pedirle a Bella que fuera su esposa. 
Se detuvo un minuto a verla. Su rostro, como el de una niña ansiosa por conocer el final de su historia, lo enamoraban cada vez más.

Hasta que un día la Bestia le regaló a Bella un bonito espejo de mágico poder. Mirándolo, Bella podía ver a lo lejos a sus seres más queridos. Al regalárselo, el monstruo le dijo: "De esta manera tu soledad no será tan penosa". 
Lo que más le gustaba a ella era la ternura de ese cuento. Y él lo leía tal y como a ella le gustaba. Aunque estaba segura que de leerlo entre carcajadas a ella le sonaría igual.

"¡Imposible! ¡Nunca dejarás este castillo!" gritó fuera de sí la Bestia, y se fue. Al poco rato volvió y con voz grave le dijo a Bella: "Si me prometes que a los siete días estarás de vuelta, te dejaré marchar para que puedas ver a tu padre." 
Sonrió al ver la expresión de su niña cuando la bestia gritó. Era increíble verla nerviosa por ese grito aunque conociera el final a la perfección.

 Bella era feliz y se olvidó por completo de que los siete días habían pasado desde su promesa. Una noche se despertó sobresaltada por un sueño terrible.

Había visto a la Bestia muriéndose, respirando con estertores en su agonía, y llamándola: "¡Vuelve! ¡Vuelve conmigo!". Fuese por mantener la promesa que había hecho, fuese por un extraño e inexplicable afecto que sentía por el monstruo, el caso es que decidió marchar inmediatamente.

"¡Corre, corre caballito!" decía mientras fustigaba al corcel por miedo de no llegar a tiempo. Al llegar al castillo subió la escalera y llamó. Nadie respondió; todas las habitaciones estaban vacías. Bajó al jardín con el corazón encogido por un extraño presentimiento. La Bestia estaba allí, reclinada en un árbol, con los ojos cerrados, como muerta. Bella se abalanzó sobre el monstruo abrazándolo: "¡No te mueras! ¡No te mueras! ¡Me casaré contigo!"

Tras esas palabras, aconteció un prodigio: el horrible hocico de la Bestia se convirtió en la figura de un hermoso joven.

"¡Cuánto he esperado este momento!" Una bruja maléfica me transformó en un monstruo y sólo el amor de una joven que aceptara casarse conmigo, tal cual era, podía devolverme mi apariencia normal.

Se celebró la boda, y el joven príncipe quiso que, para conmemorar aquel día, se cultivasen en su honor sólo rosas en el jardín. He aquí porqué todavía hoy aquel castillo se llama "El Castillo de la Rosa".
-Es bellísimo.-

-Sí, es muy hermoso.- Mel tomó el rostro de Remus entre sus manos y depositó un tierno beso de agradecimiento en sus labios. –¿Sabes por qué quise leerlo justamente hoy?-

-No.-

-Porque igual que la bestia, yo también tengo mi Bella. Y porque fuiste tu quien me enseñó que más allá de lo horrible que puedo ser tengo derecho a ser feliz, a amar.- las lagrimas corrían por las mejillas de ambos. –Y yo quiero amarte. Quiero ser feliz a tu lado. Y por sobre todas las cosas quiero pedirte que desde hoy me dejes mostrarle al mundo que, a pesar de ser lo que soy, tengo la novia más hermosa que alguna vez pude imaginar.-

Un beso selló la declaración. Lo había logrado. Por fin Mel y Remus podrían ser felices juntos. Al fin lo había hecho entender que de a dos es más fácil.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:.  
Durante toda la noche su madre había estado interrogándolo. Los últimos treinta minutos los había dedicado a escapar de ella. Intentando esquivarla fue que la vio, sentada en un rincón, sola.

-¿Aburrida?- le susurró desde atrás en el oído.

-Un poco.- contestó sonriendo sin voltearse.

-Sí, es difícil pasarla bien cuando tus amigos te abandonan.-

-Sí. En especial cuando no conoces a nadie.-

Adoptando una exagerada pose de caballero, James extendió su mano a la pelirroja y dijo:

-James Charlus Potter. Mi madre insiste en decir que soy el último soltero de la dinastía.- Lily reía de la ocurrencia de su compañero.

-Lilian “sueña que te diré mi segundo nombre” Evans. La menor de una familia muggle. Hija de un padre al que no le importa mucho que sea la única soltera.-

James soltó una carcajada. Sabía que ella odiaba su segundo nombre más que nada en el mundo.

-Es un placer conocerte, Elizabeth.- le dijo entre risas a una sorprendida pelirroja.

-¿Cómo lo sabes?- preguntó.

-Soy un hombre de recursos.- contestó dándose importancia.

-Lo veo.- dijo la pelirroja dando una mirada a su alrededor.

-No saques conclusiones en base a lo que ves.- Lily volvió a mirarlo. –Lo que ves es de mis padres. Yo, técnicamente no tengo nada. Seré dueño de esto cuando ellos mueran y la verdad espero que eso no pase en muchos años.-

-¿Son muy unidos verdad?-

-Mucho.- el moreno se puso de pie y tomó dos bebidas de la bandeja que uno de los tantos elfos que había en la fiesta llevaba. Volvió a sentarse y le ofreció uno de los tragos a su compañera.

-Gracias.-

-Mi madre prácticamente llora a diario de septiembre a diciembre. Entonces me ve para las vacaciones de navidad, se tranquiliza, discute con mi padre sobre que ya soy mayor, que no sabe que hará el día que me case y media hora más tarde mi madre cambia el llanto por la dulce presión que has visto desde que llegamos juntos.- 

Lily reía a carcajadas. James la miraba detallándola. Era algo que no quería olvidar. Que Lily riera con él y no de él o que no estuviera gritándole no era habitual en ella. Lo vio mirarla y no pudo seguir. Pensó que, como siempre, James arruinaría las cosas tratando de conquistarla.

-¿Qué?-

-Nada.- le contestó sonriendo.

-¿Por qué me miras así?-

-Solo te miraba.-

Esperaba el ataque. Algo como ¡Que bonita eres! ¡Que bonito es tu vestido! Algún cumplido semejante, pero nada. En lugar de eso la sorprendió cambiando de tema.

-¿Cómo irán las cosas con Mel y Remus?-

-Supongo que bien. Mel estaba muy nerviosa.-

-Remus también.-

-Sí, lo sé. Esta tarde me llamó por teléfono cuatro veces.-

-¿¡Te llamó por que!?- preguntó mientras la miraba como si le hubieran crecido tentáculos en la cabeza.

-Por teléfono.- ante el desconcierto del moreno decidió explicarle. –Es un aparato muggle que sirve para…- el rostro de James mostraba cada vez más clara su confusión así que la pelirroja dijo –Olvídalo. La próxima vez que vengas a casa te lo mostraré y te enseñaré como se usa.-

-Eso significa que puedo volver a tu casa.- afirmó sin mirarla.

Mientras él veía las parejas bailar ella lo observaba sin disimulos. No parecía el mismo. El Potter que ella conocía ya hubiera intentado besarla al menos una docena de veces. Pero este era distinto.

-¿Cómo es que sabes tanto de mí?- preguntó sin dejar de observarlo. Él sonrió.

-Ya te dije. Soy un hombre de recursos.-

-Ya deja de presumir y dime.-

-¿Qué quieres que te diga?-

-¿Qué más sabes de mí?-

-Tú pregunta y yo te contesto.-

-No entiendo...-

-Pregúntame cual es tu color favorito.- Lily, incrédula, preguntó:

-¿Cuál es mi color favorito?-

-El naranja. Pero evitas usarlo pues, según tú, con tu cabello queda fatal.- la pelirroja abrió grandes sus ojos. Se sorprendió al ver que él sabía la razón para no usarlo. Él rió al ver su expresión. –Pregunta lo que quieras y no te defraudaré.- tenía que probarlo. Tenía que saber cuanto la conocía.

-¿Mi comida preferida?- James hizo un gesto gracioso, como de estar pensándolo mucho y a ella le causó gracia.

-La carne asada con papas. Pero solo la que tu padre cocina cuando estas en casa.-

-¿Mi animal preferido?- supuso que con eso lo atraparía, pero no. Con una enorme sonrisa le contestó.

-El ciervo. Y no te gusta, lo admiras. Según tú, “Bambi” fue un héroe al poder sobrevivir sin su madre.-

Siguieron así por casi veinte minutos en los que las preguntas se hacían más complejas y las respuestas más sorprendentes por su calidad y exactitud.

-¿Cómo lo haces? ¿Cómo puedes saber tanto? Ni siquiera Mel y Val saben lo de mi caída de la escoba. ¿Por qué sabes tanto?-

-¿Cómo lo hago? Preguntando. ¿Cómo puedo saber tanto de ti? Tengo una buena fuente de información. Y es verdad. Les ocultaste a tus amigas esa caída para no pasar vergüenza ya que las dos vuelan muy bien. Y ¿Por qué?- dejó de mirarla a los ojos y fijó su vista en un punto perdido del salón. –Creo que sabes el por qué.- intentando evadir la última respuesta preguntó:

-¿Quién es esa “Buena fuente”?-

-Serías capaz de asesinarla si te lo digo.- sonrió.

-Dime. Necesito saber.-

-¿No le harás daño?-

-¿Cómo se te ocurre? ¿Quién crees que soy?- dijo casi ofendida.

-Elizabeth.-

-¿Mi...?-

-Sí. Tu abuela.-

-¡Lo sabía! ¡Sabía que no había sido mi imaginación! Vi cuando se miraron en casa. Pero... ¿Cómo...?-

-Hace unos años casi mato a mi madre un verano. Tenía trece años cuando desaparecí casi doce horas. Antes de terminar el curso, Sirius tuvo la brillante idea de poner ranas en la comida de Slytherin y Dumbledore nos llevó de las orejas a su despacho para castigarnos personalmente. Aún recuerdo ese castigo.- rememoró con una sonrisa. –Justo antes de salir de su despacho se oyó una explosión. Seguramente fue Peeves. Tardó unos minutos en volver. Minutos que ni Sirius, ni Remus, ni yo, desperdiciamos en absoluto. Había unos expedientes en su escritorio y temimos que fueran los nuestros así que los revisamos uno por uno. Y tuve la suerte de toparme con el tuyo.- sonrió otra vez con la mirada perdida. –Perfecta en todo. Excelentes notas, mejor conducta. Pero lo que me llamó la atención fue otro dato: tu dirección. No pude olvidarla jamás. Pasé varios días espiándote en el jardín de tu casa. Una o dos horas al día. Una mañana mi capa se resbaló y alguien me tiró del brazo para sacarme de atrás del arbusto donde me sentaba para verte.- Lily escuchaba atenta. –Era Elizabeth. Le supliqué que no te dijera nada. Le di mis razones y luego de asegurarse que no tenía malas intenciones me invitó a su casa.-

-¿Y fuiste?- preguntó sorprendida la pelirroja.

-La oferta era tentadora. O iba con ella o me entregaba a tu padre.- Lily rió. –A partir de ese día la visito cada verano una o dos veces por semana. Paso todo el día con ella. Solo hablamos de ti. Me mostró todas tus fotos.- evitó decirle que la anciana mujer le había regalado algunas. -He visto todos tus dibujos. Por cierto, te felicito. Dibujas muy bien.-

-Gracias.- dijo sonrojada Lily.

-Me contó tus travesuras...- la pelirroja se sintió avergonzada frente a él. –Esta semana la visitaste el martes; yo fui el jueves a pasar la tarde con ella.-

-¿Fuiste...?-

-Sí. Te dije que cuando no estoy en el colegio la visito. Me dijo que estabas distinta, diferente de cuando te despediste de ella antes de empezar el curso. Me dijo que al principio creyó que te habías enamorado de Remus.- dijo serio. Él también lo había creído. –Pero dijo que luego hablaste de mí toda la tarde. El estúpido de Potter esto, el idiota de Potter aquello y entonces lo supo.-

-¿Qué supo?- preguntó asustada.

-Pregúntaselo a ella. Si te lo digo huirás de mí y no quiero volver a quedarme solo. Remus está muy ocupado y ve a saber donde se habrá metido Sirius.- frunció el ceño y recorrió el salón con la mirada. –Ahora que lo pienso tampoco veo a Val. Con suerte y Shacklebolt se queda sin novia.- rió. –Además, mientras mi madre me vea reír contigo estará ocupada pensando en los nombres de nuestros hijos y no vendrá a molestarnos.-

-Harry.- dejó escapar sin pensar la pelirroja.

-¿Qué?- preguntó celoso creyendo que se refería a alguien más.

-Así quiero que se llame mi primer hijo.-

-¿Y si es una niña?- le siguió la conversación.

-Será un niño, lo sé.-

-Como tú digas. Su primer nombre será Harry como tu quieres y el segundo James como su padre.-

Lily sonrió y James también. La tentación le estaba ganando, pero la noche era casi perfecta, no quería arruinarla.

-¿Quieres bailar?-

-¿Bailar? Creí que no te gustaba.-

-¿La verdad? No. No me gusta. Pero si ya sabemos que se llamará Harry James por algo debemos empezar ¿No crees?-

Lily dejó escapar una delicada risa mientras sus mejillas se sonrojaban. Tomó la mano de James y bailaron juntos ante la mirada atenta de los invitados y especialmente de los padres del joven. Era la primera vez que James se divertía en esa fiesta tradicional de la familia Potter sin estar haciendo travesuras.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Durante toda la velada la madre de Val presentó en sociedad a la pareja. Cada vez que se encontraba con sus ojos Valerie le suplicaba perdón al animago. En ese momento, las casamenteras del lugar y sus esposos, es decir, los Potter y los McLoud comentaban con los Vance lo felices que se sentían por la “feliz pareja”.

Sirius abrazaba a Val y de vez en cuando se había mostrado cariñoso con ella pero sin pasar de tomarla de la mano, la cintura o unas simples caricias. No se atrevía a besarla otra vez. Aún podía sentir sus labios quemar después del pequeño roce en casa de sus “suegros”.

Al parecer alguien había dicho una broma porque todos reían. Él sonrió por seguirles la corriente y comprendió que había llegado al límite de su resistencia. Se paró detrás de Val, la abrazó por la cintura con ambos brazos y puso su mentón en el hombro de la joven que no pudo evitar tensarse con el contacto. Él cerró los ojos, aspiró su perfume y le susurró al oído para que solo ella oyera.

-Sácame de aquí. Por favor.- ella giró su rostro para verlo. Él, conteniendo las lágrimas le dijo: -Ya no lo soporto.-

Val no se hizo rogar. Ella tampoco soportaba más. Haber pasado toda la noche en sus brazos la tenía confundida. Lo conocía bien y sabía que detrás de esa pose segura y feliz estaba escondiendo su dolor, un dolor para el que ella no creía que él tuviera fundamentos. Pero que estaba allí, presente en sus ojos. Sin saber si hacía bien o mal, giró su cuerpo dentro de su abrazo y lo besó tiernamente.

-Por favor.- suplicó él.

-Vamos.-

Sin siquiera disculparse, Val lo tomó de la mano y lo sacó de allí. Gracias a su madre y a la madre de James, cada invitado de la fiesta sabía de su compromiso. Las mujeres curiosas y sus hijas enojadas y decepcionadas los felicitaban a cada paso.

Desesperada por encontrar un sitio tranquilo salió al nevado jardín. Sirius se sentó en uno de los muchos bancos que había y ella se sentó a su lado. Pasaron varios minutos en silencio. Ella lo miraba de reojo algunas veces. Sirius se mantenía mirando fijo al frente.

-Sirius si tú quieres...-

-No Valerie. No fingiré una pelea contigo.-

-Ya has hecho demasiado por mí.-

El animago no contestó. No podía ni siquiera mirarla a los ojos.

-Al menos así podrías estar con tus amigos y...-

-Remus está muy ocupado y dudo que James me quiera entre él y Lily.- al menos eso le daba un poco de consuelo. Que sus amigos estuvieran bien. -¿Valerie tienes idea de porque los Potter dan esta fiesta todos los años?-

-No.-

-Por caridad.- ella lo interrogó con la mirada. –Verás, hay muchas familias de magos adineradas y muchas más que no tienen un knut para sobrevivir. Los hijos de esa gente no podrían ni siquiera pensar en Hogwarts de no ser por gente como los Potter. Cada año, Dorea Potter reúne millones en fiestas como estas que dona al colegio para pagar los estudios de mucho de los chicos que están allí. Remus es uno de ellos. Ella lo hace porque es una mujer de bien, con un corazón enorme. Pero muchos de los que están allí dentro solo lo hacen por el reconocimiento. Hay muy pocas familias que lo hacen por el placer de ayudar. La tuya es una de esas. Pero toda esta gente no es lo que parece. De toda la gente que nos felicitó esta noche te puedo asegurar que solo tres fueron sinceros. El resto solo lo hizo por cortesía o para luego poder criticarnos.- se quedó unos minutos en silencio. –Tus padres son demasiado buenos Val. Tanto que no ven la hipocresía de esta gente, créeme, crecí entre ellos. Tal vez te suene pedante por lo que voy a decir, pero que tus padres te hayan prometido en matrimonio conmigo causó mucha rabia en más de uno. Lo mismo sucedería si James se comprometiera con Lily. Nuestras familias son de las más importantes del mundo mágico, dos de las más adineradas. Seguramente ya se han cansado de decir que tu padre fue muy astuto arreglando nuestro matrimonio.-

-No fue mi padre fue...-

-Mi madre.- suspiró. -¿Tienes idea de lo que sucedería si tú y yo montáramos el numerito que sugieres?- ella negó. –Los destruirían. Y si se enteraran que esto no es cierto sería peor.- se frotó el rostro con la manos en señal de cansancio. –Val tus padres son muy buenos y no se dan cuenta de nada. Tienes que alejarlos de mi madre lo más pronto posible. No sé que vio en ellos, pero mi madre no planeó esto por gusto. No quiero que les haga daño. No quiero que te haga daño.-

El tiempo pasaba lento mientras comenzó a nevar.

-Reconozco que al principio hice esto por egoísta. Quería tenerte a mi lado, aún sabiendo que al día siguiente ya no serías mía. No creí que fuera tan difícil.- en sus ojos se podían ver las lágrimas que pugnaban por salir. –Pero ya no lo resisto. Sé no me crees ni una palabra de lo que digo pero te amo. Y no soporto saber que mañana volverás a los brazos de ese infeliz.- ya no ocultaba su rostro. No lloraba, pero le mostraba su dolor de frente. –Cada caricia, cada beso me duele en el alma porque no puedo evitar pensar que te tengo aquí y no me perteneces. Cada vez que alguien me dice lo afortunado que soy por tenerte me suena a chiste de mal gusto porque sé que no te tengo. Perdóname Valerie pero ya no puedo. Debo mantenerme alejado de toda esa locura porque voy a estallar en cualquier momento. Voy a soportar todo esto hasta el final, pero no quiero que ya nadie mas me felicite o me obligue a acercarme a ti para mantener las apariencias.-

-Sirius yo no... No sé que decir.-

-No digas nada.-

Volvió a mirarla y notó que estaba temblando de frío. Recién entonces se dio cuenta de que estaba nevando.

-¡Por Merlín! Estás muerta de frío.- se puso de pie y se quitó su capa. Con un hechizo no verbal la hizo lo suficientemente grande como para que los cubriera a los dos y se sentó a horcajadas en el banco. –Ven aquí.- le señaló el espacio entre sus piernas. Ella lo miró desconfiada. –Valerie no voy a hacerte nada. Solo quiero protegerte del frío.-

Se sentó donde él le indicó. Suspiró y se acercó más a ella. Pegó sus cuerpos y se puso la capa. La rodeó con la gruesa tela hasta cubrirla por completo.

-Estás helada.- le dijo cuando tocó sus brazos desnudos. Pasó sus brazos alrededor de su cintura. Pasados un par de minutos le preguntó: -¿Estás mejor?- ella asintió. –Relájate. Recuéstate sobre mi pecho.-

-No...-

-Es la primera y única vez que voy a sentirte mía. Concédele su último deseo a este condenado a muerte.-

La razón estaba comenzando a abandonarla. Solo quedaba algo de conciencia que le repetía que el que estaba con ella era nada más y nada menos que Sirius Black. Uno de los rompecorazones del colegio. Y ella no debía ser una más.

La atrapó con más fuerza y la acercó más, si era posible, a su corazón. Acariciaba su rostro mientras la miraba con los ojos llenos de lágrimas. ¡La tenía tan cerca! Sus bocas estaban a un palmo de distancia, un suspiro y no soportaría las ganas de besarla. Y sin saber porque, la razón abandonó a Val y humedeció sus labios bajo la atenta mirada de Sirius.

-Por favor, no hagas eso.-

-Bésame.- susurró.

-No.-

-Bésame Sirius.-

-No. Es un puñal clavándose en mí. No lo haré otra vez.-

-Bésame.-

La morena dejó escapar las lágrimas que él no dejaba salir de sus ojos mientras buscaba sus labios. Labios que no querían seguir el camino hasta los suyos pero que no podían evitarlo.

El simple roce lo hizo perder la cordura. La apretó fuerte, muy fuerte contra su cuerpo para evitar que se le escapara la vida de los brazos. La besó con tanta pasión que cualquiera se hubiese escandalizado al verlos. Deseaba tenerla con él por el resto de su vida, ser su dueño y nunca dejarla ir.

Ella se entregó a su prometido sin pensar en nada. Ella también había sufrido como él. Pero no podía confiar en él. Se sentía una estúpida. ¿Qué otra prueba además de su llanto necesitaba para verificar que él no mentía? Que era él con quien debía pasar sus días y no con Kingsley. Pero recordar al moreno la hizo sentir culpable y se separó suavemente.

-No me dejes. Por favor Valerie no me dejes amor.- suplicaba llorando.

-No puedo. No puedo seguir, perdóname. Kings no merece esto.-

-No lo nombres por favor. No vuelvas con él quédate conmigo. Yo te amo.-

-Por favor Sirius no me hagas esto.-

-No me hagas esto tú a mí mi amor. Te necesito.-

-No...-

-Eres lo único que me queda. Sin ti ya no quiero seguir. ¡NO PUEDO SEGUIR!-

-No puedo hacerle esto...-

-Déjalo.-

-No.-

-Déjalo y quédate a mi lado. ¡Por favor!-

-¡No!-

Ambos lloraban. A Sirius ya no le importaba nada. Ella estaba confundida.

-Si me dejas solo me moriré de dolor.-

-No puedo dejarlo. Lo lastimaría. Él me quiere.-

-¡Y YO TE AMO! ¿Qué mas tengo que hacer para que lo entiendas?-

-¡NADA! Ya no hagas nada más.-

Con desesperación la besó. Su frustración crecía más y más al no encontrar resistencia en ella.

-Tú tampoco puedes resistirte. Tú me quieres, lo sé. Estoy seguro.-

-No Sirius...-

-Sí, me quieres. No tengas miedo. Te amo.-

-No puedo creerte.-

-¿Por qué no? ¿De que forma tengo que decirlo para que me creas?-

-¿Es que no te das cuenta? Has estado jugando con un montón de chicas en la escuela. Las has usado como tu juguete personal y luego ya no recuerdas ni el nombre ¿Y pretendes que te crea? No quiero ser una más...-

-¡Ellas no te llegan ni a la suela del zapato! Ni siquiera son dignas de pisar el mismo suelo que tú.- Se miraban a los ojos cada uno evaluando al otro. -Tú me quieres, lo sé.- se acercó lento y la volvió a besar, esta vez con más dulzura, con más amor y ternura. Y Val se dejó llevar por el corazón y le dio un descanso a la razón.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Remus y Mel bajaron otra vez a la fiesta. Ajenos a todo lo que había pasado con sus amigos. Se encontraron con James y Lily y se sentaron a hablar. La fiesta llegaba a su fin y el licántropo se despidió de Lily para llevar a su novia hasta San Mungo donde sus padres la esperaban.

-No tardaré mucho.- le dijo a James.

-Tómate tu tiempo Lunático. Debo llevar a Lily a su casa y no se cuanto tardaré. Igual conoces el camino de vuelta.-

Los dos jóvenes sonrieron y salieron de allí para desaparecerse en el jardín.

Los padres de Val se acercaron al animago y le preguntaron por su hija y Sirius.

-Sí, creo que estaban por allá.- dijo James señalando el lado contrario al jardín. Antes de que bajara Remus él había llevado a Lily hasta la ventana y los habían visto.

-Esto se pondrá difícil. Mañana tendré que juntar sus pedazos.-

-No puedo creer que sea tan testaruda.- James, que la abrazaba desde atrás por la cintura la miró. –Tu amigo puede ser un idiota a veces, pero la quiere. Y ella a él también.-
James salió al jardín con Lily de la mano. Al llegar junto a su amigo se asqueó a si mismo por molestarlo.

-Perdón Sirius. No quiero molestar pero... Val tus padres te están buscando. Quieren irse.-

-Vamos.- le dijo Sirius desenvolviéndola de su abrazo. Se sintió desprotegida en el mismo momento en que perdió el contacto con su cuerpo.

Entraron a la casa y los McLoud fueron a su encuentro. Los rastros del llanto habían sido borrados segundos antes a golpe de varita y ya no había evidencia de que algo doloroso había sucedido.

-Nos vamos Valerie.-

-Sí mamá.-

-Señor McLoud yo los acompaño.- dijo Sirius. -Quiero acompañar a mi novia como debe ser.- lo que quería era alargar la despedida.

Unos pasos más allá, Lily se abrazaba inconcientemente a James. Sabía lo que Sirius pretendía al acompañarla y la hacía sentir mal.

-Ayúdame a buscar una excusa para que no se vaya.-

-Déjalo. No quiere dejarla.-

-Lo sé Lily pero tendrá que hacerlo y no quiero que estando solo haga alguna locura.- Lily lo miró preocupada. –Si lo dejo solo hará alguna estupidez.-

-No puedes prohibirle que vaya.-

-Tienes razón. Pero él tampoco puede prohibirme que lo acompañe.

Con la pelirroja de la mano alcanzó a Sirius casi en la entrada.

-¡Señor McLoud!-

-Sí James.-

-Disculpe mi atrevimiento pero necesito pedirle un favor.-

-¡James!- exclamó su madre disgustada.

-Discúlpeme señor, pero debo acompañar a mi novia a su casa y es algo tarde. Me preguntaba si podríamos ir con usted hasta su casa y de allí nos desapareceríamos a la casa de mi novia. No quiero volver solo y no quiero que Sirius vuelva solo tampoco.-

-Cornamenta...- intentó regañar Sirius.

-Tienes razón. No son horas para andar solo por la calle. Los llevaremos a la casa de tu novia y luego los dos se van desde mi jardín.-

-No se enoje señor, se lo agradezco. Pero mi novia vive en la dirección opuesta. Vayamos hasta su casa y de allí nos desapareceremos juntos.-

-Está bien. Como tú prefieras muchacho.-

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
En San Mungo una pareja se despedía.

-No quiero irme.-

-Pero debes irte. Si mi padre te ve aquí y abrazándome así te matará.-

-Pero quiero quedarme contigo.-

-¡Lo sé! Yo tampoco quiero que te vayas.-

-Entonces me quedo.-

-¡NO!-

-¿No me quieres?- le dijo poniendo cara de niño inocente.

-Te amo.- sonrió. -Pero debes ir a descansar.-

-Está bien. ¿Puedo ir a verte mañana?-

-Por supuesto que sí.-

-Voy a extrañarte mucho.-

-Y yo a ti.-

Y se fundieron en un tierno beso de despedida. Más allá de donde estaban, una madre curiosa escondida detrás de una puerta espiaba feliz a su hija.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
En cuanto se sentaron en el asiento trasero del auto Sirius abrazó a Val que no dudó en corresponderle. Lily se apoyó en el hombro de James y este la abrazó.

Una vez que hubieron llegado a casa de Val, Sirius, James y Lily se despidieron de sus padres. El moreno y su prometida se pararon frente a frente. James y Lily se alejaron un poco para darles espacio.

Sirius la besó con ternura. Disfrutando del último contacto.

-Adiós mi amor.- le dijo aguantando las enormes ganas de deshacerse en llanto.

-Adiós...- contestó ella.

-No lo olvides nunca. Nadie te va a amar jamás como te amo yo.-

-Adiós Sirius.- suplicó ella. Y con un beso en la frente la dejó.

.:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. .:. 
Se aparecieron en la puerta de la casa de Lily. Sirius se alejó un poco para darles espacio como habían hecho ellos.

-Ni te atrevas a pensarlo siquiera.- amenazó James.

-No sé de que me hablas. Despídete de una vez. Hasta la próxima pelirroja.- Lily lo saludó con la mano.

Quería encerrarse solo y llorar hasta secarse.

-Bueno, llegamos.- dijo sonriendo James. –Debo irme. No esta nada bien.-

-Lo sé. Valerie tampoco lo estaba.-

-Será difícil sacarle una palabra acerca de lo que sucedió.-

-A Val también.-

-¿Me prometes que si le sacas algo me avisarás?- le dijo mientras la abrazaba de la cintura.

-Serás el primero en saberlo.-

-¿Te gustó la fiesta?-

-Sí.-

-Te veré en una semana en King’s Cross.-

-Claro.-

-A menos que nos encontremos en casa de Elizabeth.- ella sonrió. –No la regañes mucho.-

-No lo haré.-

-Bueno. Debo irme.- apoyó su frente en la de ella. –Hasta el sábado pelirroja.-

-Hasta el sábado.-

Creyó que iba a besarla. Pero otra vez se equivocó. Le dio un dulce beso en la frente y se alejó.

-Entra. Hace frío.-

-Vete.-

-Primero entra.-

-Primero vete.-

-Mientras tú entras yo me voy ¿Sí?-

-Es un trato justo.-

Y sonriendo Lily entraba a su casa y James se acercaba a Sirius.

-No puedo creer que seas tan idiota.-

-¿Por qué lo dices?-

-Hace siete años que intentas robarle un beso y ella te manda a la enfermería una y otra vez. Estaba en tus brazos, muriendo de ganas de que la beses y le besas la frente.- James sonrió. –Eres un estúpido.-

-No Sirius. Esta noche conoció al verdadero James. Si la besaba, hubiese roto la magia del momento.-

